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ALGUNAS OBSERVACIONES SOBRE LA ALABARDA DE GERONA 
En el Museo Arqueclógico Provincial 
de Gerona se conserva una bella arma de 
bronce cuya atribución cultural y cro- 
nológica ha planteado algunos problemas 
a los investigadores. Se trata de una 
larga hoja con espiga para el enmangue 
dotada de pasadores. Fue hallada en el 
año 1930 en el solar del núm. 26 de la 
calle Juan Maragall, de Gerona, al practi- 
car los trabajos de excavación previos a la 
cimentación de una casa. Por lo insólito 
de su tipo en nuestra área, fue objeto de 
un estudio por F. Riuró,' quien la atri- 
buyó al ámbito cultural del sur de la 
Península y la consideró como un puñal 
de tipo intermedio o híbrido entre el 
puñal de lengüeta que acompaña al vaso 
campaniforme y el argárico dotado de 
pasadores. El arma cn cuestión sería un 
elemento peninsular que se difundiría 
hacia el continente, pasando incluso al 
Atlántico y al Centro de Europa. Su cro- 
nología no se apartaría mucho de hacia 
el 1600 a. de J. C. Ccn posterioridad se 
ha ocupado de la pieza J. Maluquer de 
Motes quien sugiere un origen europeo y 
una cronología anterior a la invasión 
hall~táttica.~ 
En los últimos años el estudio de los 
bronccs prehistóricos europeos ha go- 
zado de un gran incremento, y es facti- 
ble en la actualidad precisar mucho más 
en la tipologia de las piezas. Es por ello 
que nos ha parecido conveniente volver a 
estudiar el arma y, a la luz de los últi- 
mos trabajos, darle la atribución a nues- 
tro entender más razonable. 
DESCRIPCI~N. - Alabarda de bronce 
que se compone de una larga hoja, dotada 
de un robusto y amplio nervio central 
que termina de forma gradual perpen- 
dicularmente al eje de la pieza, y de una 
espiga triangular que presenta tres ori- 
ficios para pasadores. De estos últimos se 
conservan dos, los de la base de la espiga, 
de sección cuadrangular. Presenta una 
pátina de color virde oscuro con fisuras 
y zonas desgastadas de color marrón os- 
curo. Se observan dos extracciones de 
metal para análisis en la espiga. Sus di- 
mensiones son las siguientes: 244 mm. de 
longitud, 70 mm. de anchura máxima y 
9 de grosor máximo. El nervio central 
mide 183 mm. de longitud y 21 de an- 
chura. Los pasadores miden 22 mm. de 
longitud. 
La alabarda se conserva en el Museo 
Arqueológico Provincial de Gerona con 
el núm. 54 (fig. l).) 
1. F .  Rrunó, El puñal de Cerona y la azpanrsdn de las arn?as hispdntcar por Europa, en Ampurias, \', 1943. 
p9gs. 280-287. 
2. 1. MnLUQUER DEMOTES. Lar culluras ballsláfficasen Cataluña, en Ampurias, VII-VIIl, 194546. pág. 165. 
3. Nuestro agradecimiento al Dr. D. Miguel Oliva, Director del Museo Arqueol6gico Provincial de  Gerona, 
por las facilidades de todo tipo que nos ha dado pwa este estudio. 
ro 
AMPURIAS 
-0- . OBSERVA~~ONES. - No es dudoso con- 
siderar como alabarda este tipo de pie- 
zas. Con gran frecuencia el nervio ter- 
mina oblicuamente respecto al eje del 
arma, y ello indica el tipo de enmangue 
utilizado. Este ha dejado rastro en otras 
ocasiones. Si bien la pieza de Gerona pre- 
senta el final del nervio bastante perpen- 
dicular al eje, lo que la acerca más a 
dagas y puñales, es preciso considerar 
que esta circunstancia se da en otras ala- 
bardas, como la del Museo de Saumur 
(Maine-et-Loire)." Para la identificación de 
estas piezas nos remitimos a la tradicional 
obra de J. Déchelette5 y al estudio absolu- 
tamente fundamental de S. P. O'Ri~rdain.~ 
Nuestro ejemplar es muy semejante al 
tipo 4 de este último autor, tipo que goza 
de una amplísima difusión atlántica y con- 
tinental (Islas Británicas, Escandinavia, 
Alemania, Austria, Holanda, Suiza, Fran- 
cia y Portugal). 
En líneas generales estas piezas son 
bastante raras en Francia, y su distribu- 
ción (fig. 2)  muestra claramente su pro- 
cedencia atlántica y el papel jugado por 
el Loire en su introducción. J. Briard7 
observa su presencia en un tíirnulo armo- 
ricano de la primera serie, lo que suge- 
riría para este tipo de piezas una crono- 
logía entre el 1600 y el 1500 a. de J. C. 
Posteriormente se han ocupado de las 
mismas G. Cordiers y J. Roussot-Larro- 
que? Aunque su origen irlandés parece 
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firmemente establecido, quizá no sea el El ejemplar de Gerona se encuentra 
único para este tipo de piezas, pues se alejado del área normal de distribución, 
dan también en el complejo de Unrtice. aunque está relativamente cercano al de 
Fig. 2. - Distribución en Francia y Cataluña de las alabardas con nervio central (según G. Cordier, ampliada). 
1, Vallo del Somine: 2, Poses; 3, Ris-Orangis; 4, La Grande Paroisse; 5, Lanfains; 6, Rostienen; 7, Glomel; 8, Lan- 
guidic: 9, Pniinboeuf: 10, Le Pellerin; 11, Nantes: 12, Saumur; 13, IAuy>iec; 14, Geay; 15. MAcon: 16, Eysines; 
17, Sost; 18, Gerona. 
Marija Gimbutas propone para los ejem- Sost (Altos Pirineos). Muestra unos con- 
plares ligados a esa cultura una croilolo- tactos indudables durante el Bronce An- 
gia entre el 1650 y el 1550 a. de J. C.'O tiguo entre Cataluña y el mundo allán- 
10. " í A R i l A  GI~~BWTAS.  Bronze Age Cultures in Central and Eastern Europc, La Haya, 1965, págs. 268-270. 
tic0 a través del sur de Francia, contac- cionalmente se ha supuesto. En lo que a 
tos cuyo estudio va paulatinamente de- cronología se refiére, nos parece muy ra- 
mostrando que las culturas del Bronce zonable una datación para la alabarda de 
catalanas están mucho menos cerradas Gerona análoga a la atribuida en Francia 
a influencias exteriores de lo que tradi- a estas armas. - F. M A R T ~  JUSMET. 
